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[…] Se me ha nombrado presidente de la Unión Cívica, y podéis estar 

seguros que no he de omitir ni fatigas ni esfuerzos, ni sacrificios, ni 

responsabilidades de ningún género para responder a la patriótica misión 

que se me ha confiado. 

La misma emoción que me embarga ante el espectáculo consolador para el 

patriotismo de esta imponente asamblea, no me va a permitir, como 

deseaba y como debía hacerlo, pronunciar un discurso. Así, pues, apenas 

voy a decir algunas palabras, pero palabras que son votos íntimos, 

profundos, salidos, señores, de un corazón entusiasta, y dictados por una 

conciencia sana, libre y serena. 

Una vibración profunda conmueve todas mis fibras patrióticas al contemplar 

la resurrección del espíritu cívico en la heroica ciudad de Buenos Aires. 

Sí, señores, una felicitación al pueblo de las nobles tradiciones, que ha 

cumplido en hora tan infausta sus sagrados deberes. No es solamente el 

ejercicio de un derecho, no es solamente el cumplimiento de un deber 

cívico; es algo más, es la imperiosa exigencia de nuestra dignidad ultrajada, 

de nuestra personalidad abatida; es algo más todavía, señores, es el grito 

de ultratumba, es la voz airada de nuestros beneméritos mayores que nos 

piden cuenta del sagrado testamento cuyo cumplimiento nos 

encomendaron. 

La vida política en un pueblo marca la condición en que se encuentra, marca 

su nivel moral, marca el temple y la energía de su carácter. El pueblo donde 

no hay vida política es un pueblo corrompido y en decadencia, o es víctima 

de una brutal opresión. La vida política forma esas grandes agrupaciones 

que, llámeseles como éstas, populares, o llámeseles partidos políticos, son 

las que desenvuelven la personalidad del ciudadano, le dan la conciencia de 

su derecho y el sentimiento de la solidaridad en los destinos comunes. 

Los grandes pueblos, la Inglaterra, los Estados Unidos, la Francia, son 

grandes por estas luchas activas, por este roce de opiniones, por este 

disentimiento perpetuo que es la ley de las democracias. Son esas luchas, 

esas nobles rivalidades de los partidos, las que engendran las buenas 

instituciones, las depuran en la discusión, las mejoran con reformas 

saludables, las vigorizan con entusiasmos generosos que nacen al calor de 

las fuerzas viriles de un pueblo. 
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